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CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

De Orizaba á México, Febrero 7 de 1891.-Al Sr. D. Guiller­

mo Prieto.-Muy querido y respetable .Maestro:-¿Se acuerda 
Vd. del Jarocho? Estoy seguro que sí, porque siempre le reservó 
V d. un lugar en su cariño. 

Era yo meuos que un joven, apenas un adolescente cuando, pu­
pilo del Sr. Cumplido, me COl)taba entre los aprendices y medio­
oficiales que paraban y tiraban El Siglo XIX, allá por el afio de 
1849. ¿Cómo no be de haber salido liberalesco y anti-romanista, 

si educado por mi ·padre que pertenecía á los puros, tuve después á 
la vista, y por decirlo así, me codeaba en la imprenta de la calle 
de los Rebeldes con hombres como Vd., D. José María Lafragua, 
D. Mariano Otero, D. José María Iglesias, el Lic. Conejo, Don 
Francisco Zarco, D. Ignacio Ramírez el Nigromante, y otros de 
la misma madera que entonces redactaban el que hoy es decano 
<le la Prensa Mexicana? Yo era quien componía el Editorial, y por 

consiguiente iba á corregir de primera prueba con el autor, y des­
de entonces, V d. me dispensó y me distinguió con su carifio, y me 
puso las andaderas para escribir en los periódicos, y yo le corres­
pondí con el mismo que ahora le profeso, aumentado por el res­

peto que siempre me infundió su firmeza de principios y su saber. 
Después, cuando V d. viajaba de orden suprema, poco antes que 

Pepe Ituarte fuera á pagar su antisantanismo á Tabasco, el mis-
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mo Pepe nos puso en contacto otra vez, en Veracruz; V d. marchó 
á los Tuxtlas, y yo permanecí en mi tierra, con el alma en un hi­
lo, entre la ley del sorteo que preparó el advenimiento del Plan de 
Ayutla, y la comedia sangrienta del Sí ó el No que precipitó su 
consumación. 

Después .... despué~ -vinieron los acontecimientos que registra 
la historia de nuestra patria, por la que tanto hemos luchado, con 
la espada unos, y con lá pluma otros, y muchos con ambas armae:; 

acontecimientos que, quizás por parecer insignificante~, han que­
dado en el olvido, en la indiferencia, en la nada: ignorados, pros­
critos para las nuevas gencracioncf', arrinconados en la antesala 
de la muerte de esas épocas quo no queremos volverá. encontrar, 
pero que sin ellas, el México de hoy no existiría, ó tendríamos. 

aún el México de Santa .Anna, de Márquez, de Miramón, y mucho 
sería que no fuera en lo absoluto el del Padre Miranda. 

Yo me he propuesto resucitar el recuerdo de esos acontecimien­
tos, cuando ya poco me falta para ir á reunirme con mis compa-

. fieros de entonces que han desaparecido de sobre la faz de la tierra; 

y cuando medito para escribir, y escribo para no olvidar, renaz­
co á la vida de entonces. Cada artículo, cada Recuerdo, lo dedico 

á un amigo de los que presenciaron los hechos ó tomaron parte 
activa en ellos: y bago, por decirlo así, mi confesión general ante 
la rejilla de un confesionario, del confesionario de la verdad, to­
mando por confesor á nuestro Dios, no al que destila odio y san­
gre contra los hombres, porque éste es hechura de los fanáticos, 
sino al que juzga nuestras acciones, las regula, y nos condena ó 

absuelve: la conciencia. 
Pero .... ¡cuántos han muerto, á quienes dedicaría mis pobres. 

elucubraciones históricas, y que darían fo de los hechos! A }lenas 
si se arrastran en este pecaminoso mundo, en este valle do lágri­
mas que nadie quiere abandonar por su voluntad; V d. en primc1~ 
lugar; el venerable Pizarro Suárez, mi compañero en los paseos 

á las ruinas do .Malibrán, cuya leyenda tradicional, la de D~ Bea­
triz del Real, le agradó tanto, que después, en su bonita novela La 
Coqueta, la hizo figurar en dos ó tres capítulos en los cuales cola­
boré: nuestro General Palafox que reside en Puebla; Foster, que 
vive la Yida del campo; y Juan Galindo que, á pesar de sus seten-
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ta y pico de abriles, conserva su buen humor y jovialidad de en­
tonces: quizás Joaquín Ruiz, y tal vez Rayito, entre los señores 
mayores; entre aquellos á quienes dábamos el Don, porque nos 
consideraban muchachos: Juan .Arias, Pancho Zen dejas, Pancho 
Zérega, Chavero, Iglesias, Gutiérrez Zamora, Llave, Talavera, 
Partearroyo, D. Melchor; Mora, el anciano .Ampudia, el inmor­
tal Juárez, ya han desaparecido: de mi Batallón apenas si que­

dan Ricardo Suárez, Bartola López, Guadalupe Cuadra, Carlos 

Pasquel y yo: de los de Oaxaca, el actual Presidente de la Repú­
blica, Tío Nacho, Loaiza, Terún: del Fijo .... ¡nadie! Del fZ? Mix­
to .... ¡nadie! .... Todos han pagado su tributo á la naturaleza, 
procediéndonos en el camino que más tarde ó más temprano ha­
bremos de recorrer. 

Cuando haya termi.nado la serie de Recuerdos Históricos haré 
un tiro especial; entretanto, me ho permitido dedicará V d. el que 

sale en el número de El Pensamiento Libre de hoy, referente al 
más hermoso de los que conserva mi ciudad natal, Veracruz: el 
de la llegada á ese puerto de D. Benito, el día 4 de Mayo de 1858 . 

¿Será V d. ta!1 bueno que lo acepte? Así, al menos, lo espera de 
su benevolencia y del cariño que siempre le ha prodigado,-EL 
JAROCHO. 

Sr. D. Sebastián I. Campos.-Tacuba, Febrero 16 de 1891.­
Muy querido amigo:-¡Y cómo sí recuerdo á todos V des! ¿Qué 
no sabe V d. que los cuadros risueños ele los viejos sólo los velan 
cuando andan para atrás como los cangrejos de la canción? 

Veracruz es el b~luarte olímpico do la Reforma, y V.des. los 
hospedadores espléndidos del derecho herido por los que se dur­
mieron mochos y amanecieron traidores. 

• Yo que he admirado y 1ne be complacido con el fidelísimo 
cuadro de V d., siento que no lo hu_bíera animado con las figuras 
de Gut1érrez Zamora, de Ortiz do Zárate, de Iglesias, de Vila, de 

Vélez, Jorge de la Serna, y de todo ese Veracruz generoso, digno 
y patriota, como no había yo visto jamás. 

Y a escribiré á V. más largo. 

Concluyo con darle mil gracias por sus bondades, y me repito 
afmo. s. s. Q. s. M: B.--GUILLERMO PRIETO, 
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De Puebla á Orizaba.-Sr. Director de El Pensamiento Lbíre. 
-Respetable sellor de mi alta estimación: - Con profunda gra­

titud y con una satisfacción quizá mezclada do orgullo, he leído 

el hermoso artículo que, en su primer número, se ha servido dedi­

carme el periódico de que es Vd. muy digno director. 
Y en verdad, no sé qué elogiar más; si lo correcto del estilo, la 

exactitud de la narración, ó las bellas ideas que en él campean. 

Fijándome más en lo segundo, me convenzo de que el autor del 
artículo presenció los acontecimientos, y esto me induce á creer 

que es V d. mismo quien lo escribió, pues recuerdo que tiene la 

gloria de ser uno de los valientes y desinteresados patriotas que 

concurrieron á la heroica defensa de la plaza, en la ocasión á que se 

hace ref eren ria. 
Doy á V d. ó á la persona que hubiere escrito el artículo, mi más 

cumplido parabién; y por lo que respecta á la dedicatoria, le pre­

sento, con toda In, efusión de mi alma, los votos de mi profunda 

gratitud; y me permito suplicarlo se sirva anotarme en el número 

de los suscritores á la ilustrada publicación que V d., antiguo y buen 

liberal, dirige con acierto. 
Soy, con respetuoso aprecio, de Vd. ml.!y atento servidor.-J. DE 

LA Luz P ALAFOX. 

S. C., Agosto 6 de 1890.-Sr. Sebastián I. Campos, Director de 

El Pensamiento Libre.-Presente.-Mi querido Capitán: Nunca 

creí que pasados unos treinta allos, y cuando probablemente no 

quedamos de esa época y de los que estuvimÓs en la fortaleza de 

"La Gola" sino V d., el Teniente López y yo, hubiera persona que 

relatara los hechos de armas cún que tuvimos la gloria de defen­

der las instituciones que actualmente nos rigen: hechos que tu­

vieron lugar cuando nos encontrábamos aislados en uno de los 

puertos de la República, único que no sucumbió, y que con razón 

la historia patria le llama tres veces heroico, así como no sucum­

bió Paso del Norte; lugares que deben ocupar y ocupan la página 

más gloriosa de nuestra historia. En Veracruz se salvaron las ins­

ti~ucione<1, y en Paso del Norte la República: en una y otra parte 
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estuvo al frente del peligro el Benemérito de las Américas, C. Be­

nito Juárez. 

Por lo que toca á mi humilde persona, quisiera no se ocuparan 

de ella, porque en el sitio de Veracruz no hice más que cumplir 

con los deberes que me imponían mis convicciones, y por eso fuí 
uno de los veinte que con el Teniente López a la cabeza, salimos 

fuera do la fortaleza de "La Gola," acercándonos de tal manera 

al enemigo que, como V d. dice en su escrito, logramos hacer pri­

sionero á uno de los centinelas de avanzada, llevándolo á la forta­
leza y entregándolo al jefe de las armas. 

Mi Capitán: al leer su bien escrito artículo, he traído á mi me­

moria hechos que más de una vez, y con gusto, he relatado á mi 

familia, porque he creído haber contribuído con mi grano de arena 

al establecimiento de las instituciones bajo cuya•sombra disfruta­

mos paz, y so ha abierto ancho campo al progreso, al verdadero 

progr~so, que hace grandes y felices á las naciones que lo poseen. 
El Cielo de nuestra querida patria creo que nunca volverá á nu­

~larse con ~l pol-vo de la revolución; si desgraciadamente llegara 
a suceder, sICmpre estaré á su lado como lo estuve en la fortaleza 
do "La Gola." 

En fin, perdone V d. que lo dé el tratamiento de Capitán aunque 

alcanzó mayor grado: si mo permito darle ese tratamiento, es por­

que me parece estar en aquellos momentos que fueron de tanta 
gloria para nosotros . 

. Résta~e, por último, dar á V d. las más cumplidas gracias por el 

bien escrito artículo de "Variedades" que me dedica, y que 00~ 0 

un subordinado, no he creído merecer. 

Sabe V d. que, como siempre, lo aprecia su afectísimo S. S.-J. 
G. Cu.ADRA. 

México, Febrero do 1891.-Sellor Mayor D. Sebastián I. Cam-

pos.-Orizaba.-Querido amigo y paisano: ................. , ........ . 

······················································································ 
.. ·.ii~~¡¡;í· ;· h~· i~~d~· ~~~ -~~~~~. i~~- -~;;~·~·~;:~~:~~- d~· -;;/ ;;)~~~;)~;~;~ 
L ibre que tuvo V d. la bondad de mandarme, siendo más honda-
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dosa aún la dcdicatoría que me hace del "Recuerdo Histórico" 

que en ellos se publicó. 
Testigo presencial de los hechos que se relatan, pues evmo dice 

V d. formaba yo parte del Estado Mayor de nuestro antiguo jefe el 
Coronel Francisco Milán, puedo apreciar la exactitud y verdad 
con quu está referido el hecho principal: el del ataque del "Cama­
rón." .Me parecía ver, siguiendo la lectura, altivo y lleno de vigo1· 
al respetable anciano D. Antonio Molina, tan vilmente asesinado, 
y pasar con nuestros valientes y sufridos soldados aquellos mon­
tes tan espesos como pintorescos, tan propios para la guerra quo 
entonces hacíamos, como pc1judicialcs para el enemigo, que mu­
chas voces fné víctima do nuestros guorrilloros, como Maximino, 

ó jefes do caballería como Joaquín Jiménez. 
Tongo la conciencia . de que presta V d. un servicio á la Historia 

dando á conocer con tanta verdad hechos que por su poquellez 
relafr.--a permanecen ignorados, pero que no deben desconocer­
nuestros compatriotas, muy particularmente los que, como Vd. 

y yo, hemos nacido en el territorio veracruzano. 
Ruégole me remita completa la colección, desde el primer nú­

mero, y me despido su amigo y paisano.-R. B. Su.iREz. 
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PRIMERA PARTE. 

GUERRA DE TRES A:&os. 
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